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			PREFACIO

			“Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia” (Mateo 3:17).

			Hay tres ocasiones en el Nuevo Testamento en las que Dios habló de manera audible desde el cielo: el bautismo de Jesús (Mateo 3:17; Marcos 1:11; Lucas 3:22), la transfiguración (Mateo 17:5; Marcos 9:7; Lucas 9:35), y el discurso de Jesús después de la entrada triunfal (Juan 12:28). En las primeras dos ocasiones, Dios declaró que estaba complacido con Su Hijo. 

			¿Qué mayor aprobación podría gozar una persona que saber que lo que ha hecho es agradable a Dios? Todos los cristianos deberían tener una pasión por agradar a Dios. Debemos deleitarnos en honrarlo. Agradar a nuestro Redentor debería ser nuestro deseo más grande.

			Todos comenzamos la vida cristiana con la intención de vivir de una manera agradable a Dios, pero nos enfrentamos con obstáculos en el camino. Nos encontramos con conflictos entre lo que nos agrada a nosotros y lo que le agrada a Dios. Necesitamos ayuda para superar estos obstáculos.

			Efectivamente, la vida cristiana es a menudo una lucha. Ganamos terreno y luego retrocedemos, existen las recaídas. A veces parece que, al retroceder, el camino está engrasado con la sustancia más pegajosa que el diablo pudiera usar. Pero como niños que se tambalean en la parte alta de un tobogán, temerosos de moverse, tenemos un Padre celestial que vigila la orilla y espera al final del tobogán para atraparnos en Sus brazos.

			Este libro tiene la intención de ser una guía práctica para la vida cristiana. No es un volumen académico pesado. Es un intento de proporcionar ayuda para la lucha en la que estamos involucrados.

			Este libro fue sugerido por el Dr. Wendell Hawley, un hombre con una profunda preocupación por ayudar a los cristianos que están luchando para agradar a Dios. Además del Dr. Hawley, agradezco a mi secretaria, la Sra. Maureen Buchman, quien ayudó en la preparación del libro. Una vez más, agradezco especialmente a mi editora más implacable, mi esposa, Vesta, quien empuña una cruel pluma de tinta roja.

			–R. C. Sproul

			1

			
GRACIA TIERNA 

			“Veo los hombres como árboles, pero los veo que andan” (Marcos 8:24). Qué experiencia tan extraña. No es normal ver árboles que caminan, pero el hombre que vio “árboles andando” era un hombre en transición. Estaba en una etapa intermedia entre la ceguera total y la claridad de visión total. Él fue, como veremos, un representante de todos los cristianos en su progreso hacia agradar a Dios. 

			Las sanaciones milagrosas realizadas por Jesús eran usualmente instantáneas y completas. Jesús no resucitó parcialmente a Lázaro de entre los muertos. El hombre de la mano seca no se recuperó por etapas. En la mayoría de los milagros de Jesús, la persona era cambiada al instante.

			Así que el episodio registrado en el evangelio de Marcos es inusual. Registra la sanación de un hombre ciego en dos etapas:

			Vino luego a Betsaida; y le trajeron un ciego, y le rogaron que le tocase. Entonces, tomando la mano del ciego, le sacó fuera de la aldea; y escupiendo en sus ojos, le puso las manos encima, y le preguntó si veía algo. Él, mirando, dijo: Veo los hombres como árboles, pero los veo que andan. Luego le puso otra vez las manos sobre los ojos, y le hizo que mirase; y fue restablecido, y vio de lejos y claramente a todos (Marcos 8:22-25).

			Esta es una historia del poder y la gracia de Cristo. Es una historia de gracia tierna. Cuando a Jesús se le acercó la gente preocupada por la difícil situación del hombre ciego, el primer acto que Él realizó fue tomar al ciego de la mano. Sosteniendo su mano, Jesús condujo al hombre fuera de la aldea.

			Imagina la escena. El Hijo de Dios seguramente tenía el poder de sanar al hombre de inmediato. En lugar de eso, Jesús lo condujo lejos de la multitud, y le ministró en privado. El hombre ciego no era un espectáculo para que los curiosos observaran. Nuestro Señor dirigió los pasos del hombre. En toda su vida, el hombre ciego nunca había tenido una guía tan segura. No había peligro de caer, ni la posibilidad de tropezar. Él estaba siendo guiado por la mano de Cristo.

			Si el acto de ternura de Jesús hubiera terminado en ese punto, estoy seguro de que hubiera sido suficiente. El hombre ciego podría haber contado la historia hasta el final de sus días. “¡Él me tocó!”, podría haber exclamado, y podría haber saboreado la experiencia para siempre. Pero Jesús no había terminado. Él continuó con el siguiente paso.

			Cuando estaban lejos de la multitud, Jesús hizo algo que podría ofender nuestra sensibilidad. Escupió en los ojos del hombre. En nuestros días, que alguien le escupa en los ojos a uno es experimentar un insulto vergonzoso y degradante. Pero el propósito de Jesús no era insultar, sino sanar. Él tocó al hombre y le preguntó si podía ver algo. 

			Fue en este momento que el hombre comenzó a ver a las personas como árboles que caminaban. Vio lo que cualquier ciego daría todo por ver. Su visión era tenue y borrosa–pero podía ver. Poco antes no podía ver nada, sus ojos eran inútiles, y vivía en oscuridad perpetua. Pero repentinamente pudo distinguir formas que se movían, pudo detectar la diferencia entre la luz y la sombra. Un nuevo mundo se abría ante él. Ya no necesitaba que alguien lo llevara de la mano pues podía ver lo suficientemente bien para valerse por sí mismo.

			Pero Jesús no había terminado. Aplicó un segundo toque. Al poner otra vez las manos sobre los ojos del hombre, las cosas que estaban borrosas pasaron a un enfoque nítido. De repente el hombre pudo distinguir claramente los árboles de los hombres. Vio árboles quietos y sus ramas meciéndose suavemente con la brisa. Vio hombres como hombres, caminando. Pudo discernir la diferencia entre hombres altos y bajos, hombres gordos y delgados, jóvenes y viejos. Empezó a identificar las diminutas características faciales que provocan el reconocimiento de individuos específicos. Quizá pudo haberlo hecho antes mediante el tacto, tal vez podía deslizar sus dedos sobre el rostro de una persona y reconocerla. Seguramente habría reconocido los sonidos únicos de las voces de diferentes personas. Pero ahora podía mantener sus manos en sus bolsillos y aun así saber quién estaba de pie delante de él. El primer rostro que vio claramente fue el de Cristo. Para él, ese era el comienzo de la visión bendecida.

			Aunque la Biblia no lo dice, parece ser que sus ojos no fueron la única parte del hombre que fue sanada. Con el toque de Cristo viene también la sanidad del corazón. Su corazón de piedra fue cambiado a un corazón de carne, latiendo de nuevo con vida espiritual.

			La historia de esta sanación no tenía como propósito ser solo una parábola de la renovación espiritual cristiana. Ese evento fue un milagro real en el espacio y el tiempo, una muestra prodigiosa del poder de Cristo. Pero nos resulta útil como un paralelo de la renovación espiritual.

			La Biblia usa la metáfora de la ceguera para describir nuestro estado caído. Todos nacemos ciegos. Entramos a este mundo en un estado de oscuridad espiritual (Efesios 2:2-3). No vemos las cosas del reino de Dios (Juan 3:3; 1 Corintios 2:14). Tenemos escamas en los ojos por naturaleza, cataratas tan gruesas que no podemos ni siquiera percibir a los hombres como árboles que caminan. Es necesario un acto especial de gracia tierna para que nosotros veamos el reino de Dios.

			COMIENZO: LA REGENERACIÓN

			El acto de gracia por el cual nuestros ojos son abiertos a las cosas de Dios es la regeneración, el nuevo nacimiento espiritual. Es un acto que solo Dios puede realizar. Nuestra capacidad para regenerarnos a nosotros mismos no es mayor que la que tiene un hombre ciego para ver por un mero acto de su voluntad. Un hombre ciego puede decidir ver, pero no puede ver a menos que sus ojos sean sanados.

			La regeneración no sucede por etapas; es instantánea. Es realizada por un toque del Espíritu Santo en nuestras almas. Es una obra soberana, una obra completamente efectiva llevada a cabo por el poder inmediato de la omnipotencia de Dios. Solo Dios puede producir algo de la nada y producir vida de la muerte. Solo Dios puede vivificar el alma humana.

			Cuando Dios vivifica el alma humana, lo hace inmediatamente. Cuando digo “inmediatamente”, no me refiero al tiempo, aunque, en efecto, la regeneración ocurre espontáneamente. Lo que quiero decir es que Él lo hace directamente, sin ningún medio, sin el uso de causas secundarias. (La palabra en latín immediatus de hecho significa “sin intermediario”).

			Cuando estoy enfermo hago dos cosas: oro y tomo mi medicina. Le pido a Dios que me traiga sanidad a través de la medicina. Le pido a Dios que guíe las manos del médico, que guíe los medios para sanar a través de Su providencia.

			Sin embargo, cuando Jesús sanó al hombre ciego, Él no utilizó ningún medio indirecto. Ninguna medicina fue necesaria; Jesús podía sanar con el sonido de Su voz. Hay un punto del relato que me deja perplejo. ¿Por qué Jesús escupió en los ojos del hombre? Obviamente el poder no estaba en la saliva dado que en otras ocasiones Jesús prescindió de tal recurso. Su poder era directo e inmediato.

			Es igual con nuestra regeneración. Se nos ordena que seamos lavados con el agua del bautismo. Pero el agua de la pila bautismal no contiene un elíxir mágico para redimir las almas humanas. El agua es una señal que apunta más allá de sí misma al agua viva que nos da vida. Es un símbolo externo y concreto del poder sanador de Dios.

			Sin embargo, hay otro paralelo en la historia de la sanación del hombre ciego. Aunque somos regenerados instantáneamente por el poder soberano de Dios y somos transferidos inmediatamente del reino de las tinieblas al reino de la luz, nuestra santificación ciertamente es por etapas.

			Cuando nacemos de nuevo, vemos a los hombres como árboles que caminan. Nuestra visión espiritual está nublada por el pecado residual, no vemos todas las cosas con un enfoque espiritual nítido. Pero vendrá un día en que todos los remanentes de nuestra antigua naturaleza serán destruidos, cuando nuestros corazones serán tan puros que la bienaventuranza de Cristo se cumplirá: “Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios” (Mateo 5:8). Esto es lo que muchos cristianos en la Edad Media llamaban la “visión beatífica”.

			El trabajo de perfeccionamiento de nuestro estado espiritual es llamado glorificación. La glorificación no sucede en esta vida, debemos esperar al cielo para que nuestra santificación sea completa. Por ahora, aunque vemos lo que antes no podíamos ver, todavía vemos oscuramente a través de un espejo (1 Corintios 13:12).

			En esta vida, necesitamos el segundo toque de Cristo. De hecho, necesitamos un tercer, cuarto, quinto y continuo toque. Aunque las escamas sean removidas de nuestros ojos, todavía necesitamos ser guiados por la mano de Jesús.

			La regeneración es el inicio de un viaje, un viaje con logros y fracasos, con crecimiento en medio de tropiezos. En ocasiones, el progreso parece ser dolorosamente lento, pero está ahí. Es un movimiento hacia un enfoque más nítido–una vida que comienza con un toque de gracia tierna y avanza hacia más gracia.

			Sísifo fue el héroe trágico de un antiguo mito griego. Debido a que ofendió a los dioses, fue condenado a un infierno eterno de frustración repetida y constante. Su tarea era empujar una enorme piedra cuesta arriba en una colina empinada. Requería de toda su fuerza para mover la roca; sin embargo, cada vez que llegaba a la cima, la piedra rodaba y llegaba una vez más a las faldas de la colina. La tarea de Sísifo precisaba que corriera abajo para empezar nuevamente. Su tarea nunca se terminaba.

			Algunas veces los cristianos nos sentimos como Sísifo. El progreso parece tan lento en la vida cristiana que se siente como si camináramos en el mismo lugar, moviendo nuestras ruedas, redoblando esfuerzos, y sin ganar terreno. 

			La imagen que captura la tortura de los condenados es la imagen del círculo. El círculo es una curva continua, sin comienzo ni final–simplemente repetición interminable.

			El trato de los filisteos a Sansón siguió este patrón. Después de revelar el secreto de su fuerza a su amante traicionera, Dalila, fue capturado por los filisteos. Su terrible desgracia está resumida en un versículo de la Biblia: “Mas los filisteos le echaron mano, y le sacaron los ojos, y le llevaron a Gaza; y le ataron con cadenas para que moliese en la cárcel” (Jueces 16:21).

			No sé qué hacía un molino en la prisión filistea, pero recuerdo la forma en que Hollywood representó ese trabajo. En una vieja película, Victor Mature hizo el papel del poderoso hombre de Israel. La escena que permanece en mi mente es la del ciego Sansón sustituyendo a un buey en la rueda de una máquina de molino. El buey era sujetado a una palanca que movía los engranajes mientras el animal caminaba en círculos arrastrando un arado sobre la tierra. Puedo ver a Victor Mature con la mirada ausente, sus músculos brillando por el sudor, dando vueltas y vueltas en un ciclo interminable de trabajo arduo, sin llegar a ningún lugar, solo cavando el surco a su paso cada vez más profundo.

			Esa es la imagen brutal del círculo.

			CONTINUACIÓN: LA SANTIFICACIÓN

			Pero la vida cristiana no es tan fútil como eso, no sigue el patrón del círculo. La imagen de la vida cristiana es una línea; tiene un inicio, una parte media y un final. Hay una meta final de gloria. El Dios que inició todas las cosas en el principio tiene una meta para Su pueblo. Anhelamos el día en que escucharemos a Cristo decir: “Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo” (Mateo 25:34).

			Con el apóstol Pablo decimos: “olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús” (Filipenses 3:13-14). En la vida cristiana hay un llamado ascendente. Uno no se mueve hacia arriba en un círculo. Nosotros estamos en una línea que va hacia algún lugar, se mueve hacia adelante. En una palabra, hay progreso en la vida cristiana.

			Recordamos el clásico de la literatura cristiana escrito por John Bunyan, El progreso del peregrino. El peregrino es el cristiano que avanza hacia el cielo. Su progreso se hace lento y complicado por el peso que carga en su espalda. Enfrenta obstáculos en todo momento; es amenazado por el Pantano del Desaliento, es enredado por algunos como el Sr. Sabio Terrenal.

			Bunyan entendió las muchas tentaciones y peligros que se presentan en el camino de cada cristiano. Pero también entendió dos verdades fundamentales acerca de la vida cristiana: somos peregrinos y progresamos.

			Los peregrinos son aquellos que están en un viaje. Sus recorridos los llevan a lugares extraños. Son gente en movimiento. Como los hebreos del Antiguo Testamento, los peregrinos cristianos viven en tiendas, son seminómadas. Nunca se sienten tan cómodos en este mundo como para establecerse aquí por completo. La vida siempre es una frontera para ellos, el agua que beben nunca está estancada. Como Abraham, el padre de la fe, buscan un mejor país cuyo arquitecto y constructor es Dios (Hebreos 11:10). Todos los que pertenecen al pueblo de Dios son extranjeros y peregrinos en la tierra (1 Pedro 2:11). 

			Todos los cristianos progresan. El progreso es asegurado por el Espíritu Santo que mora en nuestro interior, quien no permite que permanezcamos quietos. Oh ¡sí que intentamos estar quietos! Incluso retrocedemos. Así como los discípulos, nos escondemos en nuestros aposentos altos, acurrucados por el temor. Pero Jesús no permitirá que nos quedemos ahí.

			Nadie nace siendo cristiano. Por naturaleza somos carnales (Efesios 2:2-3). La vida cristiana empieza con la obra del Espíritu Santo en el nuevo nacimiento. El término “cristiano nacido de nuevo” es una redundancia, una especie de tartamudeo teológico. Si uno es nacido de nuevo, entonces uno es cristiano. Si uno es cristiano, entonces uno es nacido de nuevo. No hay cristianos no nacidos de nuevo, ni nacidos de nuevo que no sean cristianos. Ser nacido de nuevo es nacer en Cristo por el Espíritu Santo. Este es un prerrequisito para la vida cristiana. También es el génesis, el comienzo de la vida cristiana.

			Todos comienzan la vida cristiana de la misma manera: con el nuevo nacimiento. Nuestras experiencias de cómo nacimos de nuevo pueden diferir, pero el hecho de nacer de nuevo es necesario para todos nosotros.

			Es importante entender que no hay dos individuos que inicien el caminar cristiano con el mismo equipaje. Algunas personas nacen de nuevo a los cinco años, otras a los cincuenta y cinco. Algunos vienen a la fe desde un trasfondo muy disciplinado, otros desde una vida de descontrol y desenfreno.

			Algunos de nosotros sabemos el día y la hora en que nos convertimos, otros no tenemos un recuerdo claro de cuándo nacimos de nuevo. El famoso evangelista Billy Graham mencionó que conoció a Cristo en una reunión hecha por Mordecai Ham. La esposa de Graham, Ruth, no podía precisar la fecha de su conversión dentro de un lapso de cinco años. Algunas personas lloran en su conversión, otras se marean del gozo.

			Es un grave error insistir en que todos muestren las mismas señales externas de conversión que nosotros experimentamos. Aquellos con una experiencia de conversión dramática y repentina tienden a sospechar de los que no pueden decir el día y la hora. Aquellos cuya experiencia es menos dramática se preguntan sobre la estabilidad emocional de aquellos que relatan una experiencia repentina.

			Aquí debemos honrar el trabajo del Espíritu Santo, quien convence a las personas de diferentes maneras en diferentes momentos. La pregunta final que enfrentamos no es cuándo o dónde nos convertimos; la única pregunta real es si somos convertidos. Si somos nacidos del Espíritu, entonces somos hermanos y hermanas de todos los que están en Cristo.

			Pablo nos dijo: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas” (Efesios 2:8-10).

			En este punto, todos somos iguales. Ninguno de nosotros se convirtió a sí mismo. El nuevo nacimiento es obra de Dios. Somos hechura o artesanía de Cristo. Cristo es el maestro artesano. Su obra no es aburrida o monótona; cuando nos redime, no destruye nuestra identidad o individualidad. Cada cristiano es una obra de arte distinta moldeada por Cristo. Cada persona redimida es literalmente una obra maestra.

			Jesús no moldea Su arte en una línea de producción. Su trabajo de moldear y formar es hecho con cuidado y paciencia infinitos. Hemos visto la calcomanía en la parte trasera de los autos que dice “Sé paciente, Dios todavía no ha terminado conmigo”. Hay verdad en esa declaración.

			La santificación es un proceso, un proceso gradual. Huye por tu vida de todos los que te prometan santificación instantánea. Hay una doctrina venenosa –una difícil de erradicar de los círculos cristianos– llamada la doctrina del perfeccionismo. Esta enseñanza dice que algunas personas ya han alcanzado la perfección espiritual en este mundo. Aquellos que enseñan esta doctrina prometen una “segunda obra de gracia”, una “segunda bendición” de santificación instantánea. Aléjate de ese tipo de maestros.

			Yo llevaba apenas unos cuantos meses siendo cristiano cuando conocí por primera vez a un predicador de santificación instantánea. Me ofreció imponerme las manos y orar para que yo recibiera la segunda bendición. Esa idea me pareció muy atractiva. La frustración más grande que experimentaba en mi vida cristiana era que continuaba pecando. Había experimentado una profunda victoria en ciertas áreas de mi vida, pero otras áreas resultaban ser muy obstinadas. Yo estaba sumamente consciente de la guerra continua entre la carne y el Espíritu.

			Oré con el predicador por santificación instantánea. No funcionó. La segunda bendición me esquivó. Martín Lutero, quien pasó gran parte de sus primeros años tratando de ser completamente justo, dijo que si alguna vez un hombre podía llegar el cielo a través del “monasticismo” (vivir fielmente la vida monástica), sería él. Yo estaba pensando que si alguna vez un hombre podía obtener la segunda bendición al buscarla, sería yo.

			El predicador estaba convencido de que mi pecado estaba bloqueando mis esfuerzos para conseguir la liberación de mi pecado. Yo estaba atrapado en el más vicioso de los círculos. Lo que el ministro realmente estaba diciéndome era que si yo iba a liberarme de mi pecado, primero tenía que liberarme de mi pecado. En otras palabras, todo lo que necesitaba antes de obtener la segunda bendición era la segunda bendición.

			Finalmente, otro ministro me ayudó a salir de este desesperado dilema. Pronto me di cuenta de que la idea de la segunda bendición que me daría santificación instantánea era un fraude piadoso.

			Desde esa experiencia, he conocido a dos personas que afirmaban haber alcanzado la santificación perfecta. Sus vidas cristianas eran trágicas. Para que las personas se convenzan a sí mismas de que ya han alcanzado la perfección espiritual, deben hacer una de dos cosas: tienen que reducir las exigencias de la ley de Dios a un nivel tan bajo que las puedan obedecer, o tienen que exagerar radicalmente su evaluación de su desempeño espiritual personal.

			Cualquiera de estos pasos es mortal. Rebajar las exigencias de la ley de Dios es degradar la santidad de Dios. Exagerar la evaluación propia al punto del autoengaño es una forma extrema de orgullo.

			La santificación requiere mucho más que una experiencia rápida de imposición de manos. El nuevo nacimiento es instantáneo. La justificación es instantánea. Pero la santificación es un proceso de toda la vida. Implica una lucha diligente en contra de una multitud de obstáculos. Es como el viaje del peregrino de Bunyan, lleno de peligros y colmado de riesgos. Es un viaje que nos lleva por la oscura noche del alma, a través del valle de la sombra de muerte y a través del desierto de la tentación. 

			El viaje tiene una sola garantía: Cristo promete ir con nosotros y llevarnos hasta el otro lado. Nuestro Señor termina lo que comienza; Él no aborta la obra de Sus manos a la mitad de Su Creación. Él no nos deja mirando árboles que andan.

			No, el Señor está sumamente interesado en nuestro bienestar y madurez. Quiere que aprendamos más y más sobre Dios y cómo agradarle. Quiere que encontremos gozo en agradarle. Quiere que cambiemos, como el hombre ciego que fue sanado, para que nuestra visión se esclarezca, para que crezcamos en términos de cómo percibimos el mundo y cómo actuamos en él. El crecimiento y el cambio en tal percepción tienen que ver con aprender más y más sobre lo que le agrada al Dios santo. Este crecimiento en agradar a Dios se llama santificación, y de eso se trata este libro.
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LA META DE LA VIDA CRISTIANA

			Una vez leí la siguiente definición de fanático: “Un fanático es una persona que, habiendo perdido de vista su meta, redobla su esfuerzo para llegar allí”. El fanático corre en círculos frenéticamente sin llegar a ningún lugar. Él o ella es un jugador de baloncesto sin canasta, un jugador de tenis sin una red, un golfista sin un campo. 

			Para que los cristianos progresen en la santificación, en aprender a agradar a Dios, deben tener una idea clara de su meta. Aunque la Biblia deja clara esa meta, es una que se olvida fácilmente.

			¿Cuál es la meta? Jesús lo planteó de esta manera: “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” (Mateo 6:33).

			Buscar algo requiere esfuerzo, implica ser diligente. Es como la mujer que perdió su moneda y barrió cada rincón y grieta de la casa para encontrarla (Lucas 15:8-10). Buscar no se logra al tomar una siesta. Implica trabajo, trabajo persistente. No nos recostamos y esperamos a que Dios deje caer en nuestro regazo aquello que debemos buscar.

			Todos conocemos la historia del matemático griego Arquímedes, quien descubrió su famoso principio de la gravedad específica mientras tomaba un baño. Él gritó: “¡Eureka, lo encontré!”. También conocemos la leyenda del descubrimiento de Isaac Newton de la ley de la gravedad cuando una manzana cayó sobre su cabeza. Estos destellos de discernimiento que les ocurrieron a Arquímedes y a Newton fueron meramente la culminación de años de búsqueda diligente. Sus logros no fueron una cuestión de suerte. Se dice que Thomas Edison experimentó con más de mil sustancias diferentes antes de que finalmente descubriera una que funcionaría como un filamento adecuado para la luz eléctrica. No tuvo mucha suerte, sino mucho trabajo. Así pasa con nosotros mientras aprendemos a agradar a Dios.

			Debemos buscar el reino de Dios y Su justicia. Observamos que Jesús afirmó que debemos buscar estas cosas primero. La palabra traducida aquí como “primero” es la palabra griega protos, que no significa simplemente primero en una serie de muchas cosas. En cambio, la palabra conlleva una fuerza de prioridad. Una traducción más certera de Mateo 6:33 sería “Más buscad, por encima de todo, el reino de Dios y Su justicia”.

			Busca el reino. Busca la justicia. Estas son las prioridades de la vida cristiana.

			BUSCAR EL REINO DE DIOS

			¿Qué significa buscar el reino de Dios? Hay mucha confusión sobre la búsqueda espiritual en el mundo cristiano. Frecuentemente escuchamos este comentario de boca de cristianos: “Mi amigo no es cristiano, pero está buscando”.

			¿Qué están buscando los que no son cristianos? Hay algo que sabemos que no están buscando: a Dios. Pablo declaró: “No hay quien busque a Dios” (Romanos 3:11). El incrédulo nunca busca a Dios, es un fugitivo de Dios. El patrón natural para la humanidad es huir de Él, esconderse de Él. Jesús vino a buscar y salvar a los perdidos (Lucas 19:10). Él es el Buscador; nosotros somos los que huimos. En el estado pecaminoso de la humanidad, puede que busquemos respuestas a los enigmas de la vida, pero no buscamos a Dios.

			Entonces ¿por qué a menudo nos parece que los incrédulos están buscando a Dios? Los observamos. Están buscando la felicidad, la paz mental, el descanso de la culpa, una vida con sentido, y una multitud de otras cosas que sabemos que solo Dios puede darles. Pero no están buscando a Dios, están buscando Sus beneficios. El pecado de la naturaleza humana es precisamente este: querer los beneficios de Dios sin querer a Dios.

			Insisto en este punto porque buscar a Dios es una empresa cristiana. La búsqueda de Dios comienza en la conversión. Aunque declaremos al mundo que “lo encontramos”, encontrar a Dios es, irónicamente, el inicio de la búsqueda de Dios. Buscar a Dios es una actividad de toda la vida.

			Buscar el reino de Dios es llevar a cabo la petición crucial de la oración del Señor: “Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra” (Mateo 6:10).

			También es cumplir el último mandamiento de Cristo. Poco antes de que Jesús partiera de este mundo en Su gloriosa ascensión, Sus discípulos lo presionaron con una última pregunta. La pregunta era sobre el reino. Le dijeron: “Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo?” (Hechos 1:6). Jesús contestó la pregunta primero con una leve reprimenda y después con un último mandamiento: “me seréis testigos” (v. 8).

			Somos llamados a buscar el reino dando testimonio del reino. Debemos buscar mostrarle al mundo cómo luce el reino de Dios. Que el reino venga a la tierra así como es en el cielo significa que los hijos leales del Rey hacen la voluntad del Rey aquí y ahora. Damos testimonio del reino de Dios al servir al Rey. Esta es la voluntad de Dios, esto es lo que le agrada.

			Hay una razón por la cual Jesús asoció la venida del reino con hacer la voluntad de Dios. “Venga tu reino” y “Hágase tu voluntad” van de la mano. Son dos caras de la misma moneda. El reino viene a la tierra allí donde la voluntad de Dios se hace en la tierra.

			La conclusión a la que llegamos es esta: la gran meta general de la vida cristiana es la obediencia al Rey. Él se complace cuando le obedecemos.

			BUSCAR LA JUSTICIA

			La búsqueda del reino está ligada a la búsqueda de la justicia de Dios. Es el tipo de justicia demostrada por Jesús mismo. La vida de Jesús fue un resplandor de justicia. Él era el Cordero sin mancha, el Hijo en quien el Padre se complacía. La Escritura dice que el celo de la casa de Su Padre lo consumía (Juan 2:17). Su comida era hacer la voluntad de Su Padre (Juan 4:34). Jesús no solo era Dios encarnado sino también el hombre de justicia supremo. No es posible imitar Su deidad, pero debemos imitar Su devoción resuelta a obedecer, Su compromiso de agradar a Dios.

			Cuando me volví cristiano, me explicaron las prioridades de la comunidad cristiana. Aprendí rápidamente que se esperaba que yo tuviera un tiempo devocional diario, un tiempo reservado para la lectura de la Biblia y la oración. Se esperaba que fuera a la iglesia. Se esperaba que tuviera un tipo de piedad que era evidente al no maldecir, no beber, no fumar y cosas similares. Yo no tenía idea de que la justicia bíblica iba mucho más allá de estas cuestiones. Sin embargo, como la mayoría de los cristianos, aprendí a enfatizar esas cosas. Mis cartas personales tomaron un nuevo patrón de lenguaje, empezaron a sonar como páginas de las epístolas del Nuevo Testamento. Rápidamente aprendí a utilizar la jerga cristiana en mi lenguaje cotidiano. No le “contaba” nada a nadie; lo “compartía”. Cada buena fortuna era una “bendición”, y me di cuenta de que difícilmente hablaba sin rociar mis enunciados con trivialidades espirituales.

			Sin embargo, en poco tiempo descubrí que la vida cristiana era más que devocionales diarios y palabras santificadas. Me di cuenta de que Dios quería más que eso, quería que creciera en mi fe y obediencia, que pasara de la leche a la carne. También descubrí que la jerga cristiana era casi que una forma de comunicación sin sentido, tanto para cristianos como para no cristianos. Me di cuenta de que había llegado a estar más interesado en repetir un léxico de una subcultura que en encontrar la verdadera justicia.

			Mi error fue este: estaba confundiendo la espiritualidad con la justicia. También descubrí que no estaba solo en esto, me encontraba atrapado con una multitud que confundía los medios con el fin. La espiritualidad puede ser un sustituto barato de la justicia.

			A lo largo de los años, muchos cristianos jóvenes me han preguntado cómo ser más espirituales o más piadosos. Ha sido raro el estudiante serio que me ha dicho: “Enséñame cómo ser justo”. Yo me preguntaba ¿por qué alguien desea ser espiritual? ¿Cuál es el propósito de la espiritualidad? ¿De qué aprovecha la piedad?

			La espiritualidad y la piedad no son los fines en sí mismos. De hecho, no valen la pena a menos de que sean los medios para una meta más grande. Debemos ir más allá de la espiritualidad a la justicia.

			Las disciplinas espirituales son vitalmente necesarias para alcanzar la justicia. El estudio de la Biblia, la oración, la asistencia a la iglesia y el evangelismo son necesarios para el crecimiento cristiano, pero no pueden ser la meta final. No puedo alcanzar la justicia sin la espiritualidad. Pero es posible ser “espiritual”, al menos superficialmente, sin alcanzar la justicia.

			Jesús fue un hombre de oración. Su vida de oración era intensa y poderosa. Él era un hombre con un vasto conocimiento de las Escrituras, que obviamente dominaba la Palabra de Dios. Era espiritual. Pero Su espiritualidad se mostraba finalmente por la justicia auténtica. Así que Su espiritualidad no era simplemente una cuestión superficial. Su vida interior se demostraba en obediencia externa, obediencia aun hasta la muerte.

			¿Qué es la justicia? La respuesta más simple es que la justicia es hacer lo que es correcto a los ojos de Dios. Esta es una definición simple que es mucho más compleja debajo de la superficie. Ser justos es hacer todo lo que Dios nos llama a hacer. Las exigencias de la verdadera justicia son tantas y tan grandes que nadie en este mundo lo consigue jamás a la perfección. Implica seguir todo el consejo de Dios.

			Hay ocasiones en que la Escritura proporciona un resumen simple de la verdadera justicia. Examinemos unos cuantos.

			EL RESUMEN DE MIQUEAS

			En el libro del profeta Miqueas, leemos esta declaración que resume la vida santa: “Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios.” (Miqueas 6:8).

			Justicia, misericordia (o amor leal), y humildad. Esta triada no es fácil de alcanzar. Dios quiere que yo me ocupe de las cuestiones importantes de la justicia y la misericordia. Él disfruta de la compañía de los santos humildes; promete dar gracia a los humildes y resistir a los soberbios.

			Poco después de salir de la prisión, Charles Colson estaba hablando en un campus universitario donde algunos estudiantes se mofaban de él sin misericordia. Uno de los estudiantes interrumpió el discurso gritando: “Hey, Colson, ¿por qué seguiste apoyando a Nixon?”. Colson detuvo su discurso y miró al que lo interrumpió. Le contestó: “Porque era mi amigo”.

			Con esa respuesta, la audiencia estalló en un aplauso espontáneo. Aunque los miembros de la audiencia despreciaban el escándalo Watergate y todo lo que implicó, ellos apreciaban el tipo de lealtad que llevó a un hombre a prisión por razón de la amistad.

			Cuando Miqueas habló de misericordia, usó la palabra hebrea para “amor leal”. Es el tipo de amor que Dios tiene por Sus hijos, un amor firme, un amor que resiste. Es la clase de amor que perdura. Aunque Dios difícilmente aprueba todo lo que Sus hijos hacen, Él permanece con ellos. Esa es una prioridad del amor cristiano.

			Cuando mis hijos eran jóvenes, no tenían que ganarse mi amor. Me podían desilusionar, frustrar o incluso hacerme enojar, pero sus fracasos no los descalificaban de mi amor. El padre del hijo pródigo nunca dejó de amarlo. Yo no siempre podía dar mi autorización, pero siempre tenía que dar mi amor. Permanecer en amor es imitar la forma en que Dios nos ama incluso cuando fallamos.

			La lealtad y la misericordia son cualidades que hacen posible que los cristianos sigamos adelante a pesar de nuestro pecado. Ser un amigo leal requiere más que una aceptación ciega. Requiere paciencia, tolerancia, bondad–el tipo de fruto que fluye del Espíritu Santo. Es debido a la lealtad de Cristo hacia nosotros que somos motivados a mostrar lealtad a otros.

			EL RESUMEN DE JESÚS

			Jesús resumió la vida cristiana en la regla más simple de todas: “Y como queréis que hagan los hombres con vosotros, así también haced vosotros con ellos” (Lucas 6:31). Esto es lo que llamamos la Regla de Oro–la ley de oro, un oro más precioso que los diamantes y rubíes. Cualquier niño puede recitar la Regla de Oro, pero hacerla una parte activa de la vida diaria no es tarea fácil.

			Yo odio las críticas mezquinas. No disfruto de la compañía de personas quisquillosas. Me cuesta apreciar el estar con gente que juzga constantemente. No puedo controlar la forma en que estas personas se relacionan conmigo, pero puedo aprender de ellos. De aquellos que me lastiman puedo aprender qué tipo de cosas son las que lastiman. Es altamente probable que lo que me lastima a mí sea el mismo tipo de comportamiento que lastima a otras personas. Por tanto, puedo aprender lo que no debo hacer a los demás.

			Nuestra respuesta a las críticas mezquinas frecuentemente es pagar con la misma moneda, tomar represalias en lugar de ser bondadosos. Aquí es donde la Regla de Oro afecta la vida. Aquí es donde Jesús habló de no devolver mal por mal. Hacer a otros lo que queremos que nos hagan es simplemente un asunto de bondad. Implica ser atento y considerado, pero es más que mera cortesía. Es hacer lo correcto, hacer lo que le agrada a Dios.

			La justicia significa vivir rectamente. Significa tratar a la gente con rectitud y vivir con integridad personal. Una persona justa es una persona en la que podemos confiar. Su integridad es consistente, no está a la venta. Una persona justa es moral sin ser moralista, es piadosa sin ser pietista. Tiene un sentido de preocupación por los sentimientos de los demás. Quiere tratar a la gente con rectitud porque tiene el deseo fundamental de complacer a un Dios amoroso.

			EL RESUMEN DE SANTIAGO

			El autor de la carta de Santiago fue probablemente el hermano en la sangre de Jesús. Fue llamado “Santiago el justo” o “Santiago el recto” en la iglesia primitiva. Su resumen de la verdadera justicia puede ser impactante para algunos cristianos: “La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo” (Santiago 1:27).

			La verdadera religión significa visitar a huérfanos y viudas. ¿Por qué dijo esto Santiago? Él entendió que la verdadera justicia está orientada a la gente. Nuestras oraciones no tienen sentido si no resultan en el cuidado de otras personas. En el mundo antiguo, el huérfano y la viuda eran casi desvalidos en la sociedad. Tenían estrés financiero, impotencia legal y, por encima de todo, el estrés emocional del dolor de la soledad.

			Ahora tenemos programas del gobierno que ayudan financieramente a los huérfanos y viudas. Ellos tienen algunos derechos legales. Pero el estado de viudez u orfandad sigue sin ser placentero. Ellos –y todas las personas solitarias y desamparadas– todavía necesitan ser alcanzadas con amor. Las instituciones de la sociedad pueden cambiar, pero el requisito de mostrar compasión a los que están en necesidad permanece igual. La piedad sin compasión es una mentira, convierte la Regla de Oro en óxido.

			Agradamos al Dios amoroso cuando obedecemos la Regla de Oro. Le agradamos cuando seguimos la justicia y la misericordia, y cuando practicamos el amor leal. Le agradamos cuando tratamos a otros como nos gustaría ser tratados, y cuando nos acercamos a los olvidados y los oprimidos. Estas reglas de la Escritura para vivir en justicia pesan mucho más que preocupaciones de una vida “espiritual” que impide beber, fumar y maldecir. 

			La justicia tiene reglas, pero es más que reglas. Si nos preocupamos por las reglas sin preocuparnos por las personas, hemos perdido la meta de la justicia. Las reglas de la Escritura vienen de Dios precisamente porque Él se preocupa por las personas.

			Necesitamos reglas para ser justos, pero deben ser las reglas correctas, deben ser las reglas de Dios. No podemos aceptar sustitutos. En la Palabra de Dios encontramos reglas adecuadas para agradar a Dios con una vida recta. Si acatamos esas reglas, no somos fanáticos sin metas, sino verdaderos hijos del Rey.
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CUIDADO CON LA LEVADURA DE LOS FARISEOS

			¡Cuidado! Esta es una advertencia funesta. Es la advertencia que Julio César escuchó del adivino en la obra de William Shakespeare, la advertencia que hizo que sus huesos temblaran: “¡César!… cuídate de los idus de marzo”. Es la advertencia que el navegante Ismael escuchó del profeta costero antes de que se enlistara con la tripulación del Pequod para unirse al capitán Ahan en su búsqueda maniática de Moby Dick. Un simple anuncio que dice “Cuidado con el perro” es suficiente para detener a un ladrón. La palabra cuidado comunica una advertencia que nos detiene en nuestro recorrido, evocando visiones de amenazas que pueden dañarnos o destruirnos.

			Jesús utilizó esta palabra para instar a Sus seguidores a estar alerta ante un peligro mortal: “Guardaos de la levadura de los fariseos” (Lucas 12:1). Jesús levantó un cartel para la iglesia, un llamado divino a prestar atención frente a la amenaza de un veneno que podría ser tragado por los desprevenidos. Él advirtió de los lobos vestidos de ovejas, de asesinos rapaces que se disfrazan bajo la capa de la espiritualidad amable. 

			Las palabras de Jesús son una advertencia para no permitir un elemento infeccioso que pueda arruinar toda la vida cristiana. Es algo que surge a partir de un comienzo pequeño, un peligro que mata en pequeñas dosis. Se inyecta en cantidades aparentemente inofensivas, pero es potente en su impacto total: “un poco de levadura leuda toda la masa”, afirmó el apóstol Pablo (1 Corintios 5:6).

			Si no prestamos atención al anuncio de “Cuidado con el perro”, puede que nos muerda en la pierna o que nuestros pantalones sean rasgados. Pero si no prestamos atención a la advertencia de Jesús, nos enfrentamos a algo mucho peor que una rasgadura en los pantalones o la pérdida de un poco de sangre. Nos enfrentamos a la pérdida del reino de Dios.

			¿Cuál es la temible levadura de los fariseos? En una palabra, es la hipocresía. Es un tipo de justicia falsa. Es engaño, una máscara de santidad que reemplaza la santidad real.

			En otra parte. Jesús añadió una advertencia aterradora. Él dijo, “si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 5:20). La palabra si introduce una condición necesaria para algo que sigue. Aquí Jesús advirtió que nuestra justicia debe sobrepasar absolutamente la justicia de los escribas y fariseos o perderemos el reino.

			Esta es una de las advertencias más ignoradas que Jesús jamás pronunció. Es descuidada con indiferencia por el cristiano moderno, quien no ve una amenaza real en ello. Después de todo, ¿de qué tenemos qué preocuparnos? Vemos a los fariseos como los hombres traicioneros, corruptos y sin escrúpulos que de hecho tramaron la muerte de Cristo. ¿Qué puede ser más diabólico que eso? Seguramente es fácil para cualquier amante de Cristo sobrepasar en justicia a Sus enemigos más hostiles. A primera vista, parece que el cristiano más débil no debería tener ningún problema para sobrepasar la justicia de los fariseos.

			Cuando escuchamos la advertencia de Jesús, podemos ser tentados a responder que estamos justificados, habiendo recibido la justicia de Cristo mismo por fe. Ciertamente la justicia de Cristo sobrepasa la justicia de los fariseos. Si tenemos la justicia de Cristo, ¿por qué deberíamos preocuparnos?

			No hay duda alguna, si realmente tenemos fe en Cristo, ciertamente poseemos Su justicia. Somos declarados justificados por la fe (Romanos 5:1). El reino es nuestro. Nada puede ser más seguro que el hecho de que todo el que posee la justicia de Cristo verdaderamente heredará el reino de Dios. No hay más requisito que la justicia de Cristo. Ninguna justicia puede exceder esa justicia con la que un cristiano es revestido por fe. En este sentido, el escritor del himno estaba en lo cierto: “Él es todo lo que necesito”.
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